


Prólogo
stas reflexiones nacieron a partir de analizar la
gran responsabilidad que tienen las institucio-
nes de educación superior en la preparación de
profesionales, que no sólo implica la formación
en el conocimiento específico de la carrera, sino
la formación humana; y más aún en las actuales
circunstancias del país y del mundo, muchos de

los problemas que van desde la violencia hasta la corrupción, desde
la droga hasta los mismos problemas ambientales, se solucionarían
en parte si se mejorara la calidad de vida de los seres humanos, en
especial en la formación en valores éticos, morales y ciudadanos.

Esta invesügación se centró especialmente en el problema de la
viveza que caracteriza a algunos de los estudiantes de la Insütución
Universitaria CESMAG de la ciudad de Pasto, y las reflexiones éücas
en torno a dicho aspecto. Hacer trampa en los exámenes, suplan-
tar a otro, hacer plagio en los trabajos, el soborno, el chantaje, la
competenc¡a desleal entre compañeros, sacar ventajas por medio de
influencias de cualquier üpo, tráfico de información relacionada con
el comercio de ensayos, desarrollo de guías, trabajos de grado, éstas
son algunas de las manifestac¡ones de la misma.

Se suele escuchar frecuentemente entre los estudiantes que jus-
üfican dichas conductas, que se tratan de simples "ayudas educati-
vas", convirtiéndose en prácticas cotidianas entre ellos. El facilismo,
la ley del menor esfuerzo, la mediocridad, la irresponsabilidad, la
falta de compromiso, la falta de una verdadera vocación profesio-
nal, abordar la profesión como un simple conjunto de habilidades y
destrezas sin comprometerse dentro de un contexto global del desa-



rrollo del país, son qu¡zá algunas de las causas que llevan a algunos
estudiantes a tomar estas determinaciones que más tarde se pueden
reflejar en acciones corruptas en su ejercicio profesional.

El espacio de la academia no puede estar ajeno a esta realidad,
debe generar procesos de prevención frente a este fenómeno, ga-
ranüzar que los profesionales se comprometan en la construcción de
un proyecto éüco, por tal razón es importante que los estudiantes,
además de tener una preparación científica y técnica, tengan una
formación moral; no basta preparar mentes lúcidas, es necesario for-
mar el corazón y la conciencia de los profesionales, para que sean

éticos en su ejercicio laboraly cotidiano.
La lnstitución Universitaria CESMAG no está ajena a la realidad,

puesto que el Centro de Humanidades Guillermo de Castellana está
liderando la construcción del proyecto ético; enmarcado en una Filo-
sofia Personalizante y Humanizadora que asume por una parte la di-
mensión individual, el carácter singular que potencia la libertad del
ser persona para gobernarse con responsabilidad y, porotra, la dimen-
sión universal de ser social de pertenencia a la especie humana para
proyectarse como agente de cambio en el respeto por la diferencia y la
práctica de la solidaridad, la cooperación y ayuda mutua.

De iguaf manera la investigación "Lo viveza desde uno ópüco
ético", permiüó realizar un análisis éüco al respecto, y plantear una
propuesta pedagógica y metodológica, específicamente en la cáte-
dra de ética profesional, que permita fortalecer y complementar
este componente.

Se tratarán en el libro los siguientes aspectos: en primera instan-
cia, se abordará la contextualización, en el segundo capítulo se defi-
nirán y precisarán los conceptos de ética y moral, posteriormente se
analizará el proceso de desarrollo de la moral en los seres humanos,
en el siguiente capítulo se realizarán reflexiones éticas en torno a la
viveza, y en el cuarto capítulo se trabajará el concepto de corrup-
ción, en el quinto la formación éüca en las insütuciones de educación
superior, posteriormente se plantearán aspectos relacionados con la
cátedra de éüca profesional y finalmente el papel de la familia en la
formación de la dimensión éüc¡ en los seres humanos, como prime-
ra escuela de las virtudes sociales y principios éücos.
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CAPITULO UNO

a ¡nvesügación sobre La viveza desde una óptica
éüca, se circunscribe en el departamento de Nari-
ñq específicamente en el Municipio de Pasto: se
abordará desde la dimensión ética, permitiendo
el fortalecim¡ento de una propuesta metodoló-
gica en la cátedra de éüca profesional.Los mo-
mentos por los cuales atraviesa la universidad son

dificiles hoy en día, y los que tendrán que afrontar los estudiantes en
su vida profesional, en la dificil tarea de construir una ética, que les
permita obrar con rectitud, integridad y transparencia en su ejercicio
profesional.

En la Constitución Políüca de Colombia, en el artículo 9 del
preámbulo, invocando la protección de Dios, fortalece la unidad, ase-
gura la vida, la convivencia, el trabajq la libertad, la paz, la igualdad,
el conocimiento, la jusücia dentro de un marco jurídicq democráti-
co, participativo que garantice un orden políüco, económico y social
justo, dando prioridad a los valores éücos y morales, fundamentales
de toda vida humana, la misma Constitución colombiana promulga
por una formación fundamentada en valores.

La Ley General de Educación, por su parte, y reglamentando más
específicamente lo establecido en la Constitución, en febrero 8 de
1994, promulgó los fines de la Educación, once de los cuales tienen
que ver con la persona humana y solamente dos con la transmisión
de conocimiento.

Contextualización
7.7 MACROCONTHfiO
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En esta ley se reconoce el derecho de la comunidad educaüva a
participar en la gesüón orientadora a todos los niveles y se respon-
sabiliza al Estado, a la familia y a la sociedad del valor por la calidad
de esta educación.

Además, como novedad, se introdujeron los llamados objeüvos
transversales, que competen a toda la comunidad y no simplemente
a una asignatura. Estos tienen que ver con el ámbito de la Eüca, ya
que se or¡entan a la formación en educación sexual, educación para
la democracia, protección del medio ambiente, aprovechamiento del
tiempo libre y educación, consignados en la Constitución Nacional.

El artículo 13, literal b de la Ley de Educación Generall, estable-
ce la formación moral, la cual se promoverá en el establecimiento
educaüvo a través del currículo, de los contenidos académicos per-
ünentes, del ambiente, del comportamiento honesto de directivos,
educadores y personal administraüvo y de la aplicación recta y justa
de las normas de la institución. Es así que se asume la Éüca como
todas aquellas acciones que se orientan a la formación moral de la
niñez y de la juventud.

La Ley 30 de 1992, artículo 129, título sexto sobre las Disposicio-
nes Generales, Especiales y Transitorias, señala: "La formación ética
profesional debe ser elemento fundamental obligatorio de todos los
programas de Educación Superior"2. Pero no es una razón legal la que
jusüfica la formación ética, ésta no se dicta únicamente por cumplir
una disposición. En cierto modo una comunidad formadora en una
actitud éüca involucra vivencialmente valores éticos; la socialización
a través de la convivencia y los sentimientos orientan el comporta-
miento espontáneamente, además, se requiere de un espacio para la
reflexión sobre los fundamentos de esos valores que rigen la práctica
moral en la sociedad.

La formación ética debe ser un foro abierto y permanente don-
de el estudiante y los profesores cuestionen la realidad del país y
del mundq proyectando pensamientos de cambio y motivando para
que la reflexión expresada en el lenguaje se haga realidad en las ac-
ütudes de la vida, contribuyendo así a fortalecer un clima éüco y
moral en las instituciones de educación superior, además, el ejemplo
de docentes y administrativos, es en si mismo, son un mecanismo
eficaz de formación.

1 Ley Gener¿l de Educación 115 de fubrero 8 de 1994, titulo ll, capítulo l, artículo 13,
literal b. o. 21.
2 Ley 30 de 1992, capítulo ll, artículo 6, literal d.



7.2 MTCROCONTEXTO

I Centro de Humanidades Guillermo de Castella-
na es un organismo de apoyo académico en las
áreas de Éüca e ldiomas para todos los progra-
mas que ofrece la lnsütución Universitaria CES-

MAG; fue creado mediante acuerdo No. 009
del 5 de diciembre de 1995, inicialmente para
apoyar en la formación humanística de los es-

tudiantes de los diferentes programas y, posteriormente se encargó
de otra área de competenc¡a humanística como son cursos de inglés
y otros idiomas.

En el Centro de Humanidades Guillermo de Castellana se con-
cibe un modelo pedagógico que sustenta la armonía entre el hu-
manismo y la fe crisüana, en la búsqueda de la trascendencia y del
fortalecimiento de los compromisos espirituales, personales, fami-
liares y sociales de la comunidad universitaria.

Es tarea fundamental, orientada desde el campo humanístico,
asumir la formación integral de la persona, tanto desde el currículo,
como desde el ambiente universitario general, para propiciar el de-
sarrollo de procesos internos de crecimiento y realización integral
de los miembros de la comunidad universitaria. En la interacción
pedagógica que involucra al estudiante y al docente en un proceso
de construcción, el estudiante es formado como persona, como ciu-
dadano y como profesional.

El Centro de Humanidades Guillermo de Castellana en el área
de Éüca o componente axiológico "considera tres núcleos funda-
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mentales: valores insütucionales, valores universales y los valores
para el ejercicio de la profesión"3. Esta investigación se centrará en
el último núcleo dado que los resultados de la misma fortalecerán y
complementarán la cátedra de Ética Profesional, teniendo también
en cuenta los dos primeros valores.
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CAPITULO DOS

ra es una reflex¡ón que busca princip¡os universales y la segunda un
saber acerca de las normas específicas.

Entonces se aclara que la Etica no es la que define las normas,
es la que la valida. Las normas nacen de las necesidades cotidianas
del ser humano para sobrevivir y convivir. Tiene su origen en preten-
siones que se van socializando y ese proceso de validación es el que
¡nteresa a la ética.

El ser humano, al convivir con otros debe asumir la libertad
como posibilidad de encuentro respetuoso, surgiendo ahí la otra
razón de la naturaleza ética del ser: la búsqueda del bien le obliga a

normalizar y condicionar su comportamiento.
Ahora bien, el hombre al ser trascendental y social debe ser

ético, entonces cabe preguntarse ¿con qué cuenta la persona
para poder serlo? iCuáles son los instrumentos? Ellos son: la
conciencia ética y moral, normas o leyes, principios y valores.

te óritfi3.ctivas
ETICA Y MORAL

s importante hacer una distinción entre los con-
ceptos de Ética y Morol. La Moral es la vivencia
y la Éüca el pensar que la sustenta. La ética es
diferente a la Moral, en tanto que la primera se
idenüfica como una reflexión con base en la filo-
sofía, mientras que la segunda se enüende como
un análisis basado en la Teología Moral; la prime-
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Así, la conciencia ética y moral no es más que la capacidad del
pensamiento aplicada de manera exclusiva a la mediación y nor-

- fiali?aeión del comportamiento.
De esta forma, los principios son lo primero, lo más universal que

rige el actuar, lo que se pone en el fondo, los fundamentos, mientras
que las normas o leyes morales son expresiones colectivas de regula-
ciones que históricamente las comunidades han hallado acertadas y
permiten equilibrar el comportamiento ¡nd¡v¡dual.

Los valores son, por un lado, una especie de cualidades que se
encuentran en los actos, que los hacen apetecibles o elegibles como
medios para lograr determinados fines; pero, por otro lado, son al-
ternativas o caminos para llegar a hacer, son propuestas por los gru-
pos culturales y de ahí que tengamos tantos conjuntos axiológicos
como grupos culturales.

No obstante, es ¡mportante identificar la uülidad de la éüca,
como afirma F. Savater citado por Luís Enrique Ruiz, para que "nos
demos la buena vida"a. En otras palabras, la Ética procura orientar-
nos a la calidad de vida bajo dos aspectos: la dimensión individual, ya
que procura la felicidad, favorece la autorrealización personal, busca
la plenitud humana: 'tada hombre elabora su propio proyecto de
vida... su ideal de felicidad y perfección"s. Es un proyecto de respon-
sabilidad personal y un deber para consigo mismo, pero que sin duda
tiene su repercusión social; la éüca es para hacernos más humanos,
nos realizamos o no con los demás, nos humanizamos o nos deshu-
manizamos en relación con los otros.

El segundo aspecto se lo denomina calidad de vido, que es el
de poder convivir construyendo una sociedad vivible. El hombre del
siglo XX conquistó la Tierra, el espacio, el mundo de la genéüca, pero
le faltó la conquista del mundo social: él miró hacia el espacio infini-
to, pero no miró junto a su hermano; el reto del siglo XXI es construir
un mundo social a través de la ética social, es decir, una éüca dialógi-
ca basada en el presupuesto de que los humanos son interlocutores
en una comunidad intersubjeüva de personas, que somos autolegis-
ladores, que debemos elaborar unos mínimos morales, unos princi-
pios y normas indispensables para la convivencia social:

Es una éüca basada en el reconocimiento del otro, fundamenta-
da en la empatía, o sea saberse colocar en el lugar del otro, sqnür lo

4 Rur, l"fr E"rtC|."l" dign¡dad y cal¡dad de vida, Libritlo No.4. Bogotá : Unisalle,
2003. p.6.
5 GRACIA, D¡ego. Introducción a la bioética. Bototá: El Búho,1991. p.121.



que el otro siente, piensa, para poderlo comprender, entender y así
encontrarse con é1. Se requiere, por lo tanto, de una éüca pensada,
debaüda y vivida en la educación superior, con una relevante contri-
bución a la regeneración intelectual y moral de la vida universitaria.
Esa sería la mejor contribución que cabe hacer desde la academia en
orden a pensar la moral de la sociedad.

2.2 DESARROLLO MORAL

I psicólogo norteamericano Laurence Kohlberg6
(L927-79871definió el razonamiento moral como
losju iciossobreaceptación odesviación a la norma"
Sus estudios se basan en el uso de dilemas morales
o situaciones hipotéticas, en lascua les las personas
deben tomar desiciones. Definió el nivel de razo-
namiento moral a partir de la solución de dilemas.

Este autor notó que el desarrollo moral estaba relacionado con
la edad y estableció los siguientes estadios:

Estadio 1, hasta los 9 años: se caracteriza porque el niño mira
todo desde su realidad y sus necesidades sin ponerse en el lugar del
otro. Para é1, según este autor, el bien es la obediencia del débil al
fuerte; üene que obedecer al adulto, y las reglas se aplican de for-
ma absoluta y literal, desconociendo las circunstancias atenuantes
o agravantes de la situación, entonces cuando se las presentan al
niño niño, él no mira otras perspectivas, sólo piensa en una forma
de resolver el problema.

Por eso, desconoce la existencia de los conflictos y los intere-
ses enfrentados sobre todo en situaciones reales: "Su visión es
egocéntrica"7, siguiendo las reglas para evitar el casügo y se mueve
en un absoluüsmo e ingenuo realismo moral.

Durante este estadio es fundamental la enseñanza de lo bueno y
lo malo, tanto en lo que se piensa, siente y se hace. Por parte de los

6 KOHLBERG,Laurence.Ps¡cologfadeldesarrollomoral. Bilbao:DescléeDeBrouwec
7992. P. L4.
Z OíAZ leunOo, José María y MEDRAN, Juan. Concepción, educación y razonamiento
moral. B¡lbao: Mensajero, 1991. p.30.
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adultos, se deben dar órdenes verbales sencillas y concretas.
Estadio 2, de los 10 a los 13 años: la persona descubre los con-

flictos de intereses, adoptando una perspectiva moral hedonista que
le resulte placentera y relativista acomodada a sus intereses y ne-
cesidades, por eso resuelve los conflictos a través del intercambio
individualista instrumental, es decir los otros son medios para lograr
sus intereses y garantizar la satisfacción de sus necesidades.

Durante este estadio la jusücia se ve como intercambio, resumi-
do en la frase: "haz a los demás lo que ellos te hacen a ti o esperas
que te hagan"8. El bien se concibe como satisfacción de necesidades
y mantenimiento de una estricta igualdad en intercambios concretos
actitudes y acciones.

Se recomienda en este estadio apelar a su senüdo de reciproci-
dad para lograr una conducta deseada, ejemplo: "mi responsobilidad
es trobajo6 y la tuya es estudior". Además es importante ayudarle al

niño a reflexionar sobre lo que sienten los otros, que aprenda a co-
locarse en el lugar de los demás, como algo más ¡mportante que un
premio o casügo.

El estad¡o uno y dos corresponden al nivel Preconvencional,
según Kohlberg.

El estadio 3. de los 13 a los 15 años: durante éste se empieza
a considerar la perspectiva de una tercera persona y a construir un
conjunto de normas compartidas que se esperan cumplan todos.
Es la época en donde se está preocupado por las relaciones y senti-
mientos interpersonales, especialmente por mantener la confianza
y aprobación social. lmpera la fidelidad y el respeto por los amigos,
pues busca en ellos un medio de identificación y formación de au-
toconcepto, por eso las obligaciones morales se basan en lo que es-
peran los demás. La justicia se relaciona con el hacer a los otros lo
que le gustaría que le hicieran a él si estuviera en su lugar y el bien
se define en función de la conformidad y el mantenimiento de las

reglas, papeles y expectativas del grupo.
Las razones para seguir las reglas son la aprobación social y la

lealtad, por eso las normas compartidas son más de carácter infor-
mal transitorias, de acuerdo con el grupo y las circunstancias.

Durante este estadio el adulto debe reconocer y respetar la ne-
cesidad que generalmente se presenta de tomar distancia al crecer,
permitiéndole al joven formas prudentes de rebeldía o cuesüona-
m¡ento v manten¡miento de una relación posiüva que le permita de-

8 lb¡d., p.92.



sarrollar una autoimagen amable y realista; favoreciendo espacios
para resolver los problemas de manera participativa, basando las

órdenes, más en el amor y preocupación por su bienestar que en el

poder, cuando se puedan dar sugerencias en lugar de órdenes.
También se deben apoyar los valores morales nuevos que apa-

recen en este nivel como el sentido de comunidad, el trabajo en

equipo; los ideales juveniles, con un cuestionamiento acerca de sus

l¡mitaciones como potencialidades; el peligro de perder su idenüdad
e individualidad entre otros. En este periodo es recomendable que el

individuo se vincule a grupos con un enfoque formativo y social que

favorezcan el desarrollo del mismo.
Estadlo 4, de los 16 a los 18 años: la persona adopta la perspec-

üva de un miembro de la sociedad con unas reglas generales para

todos. Comprende y acepta los deberes como recíprocos a sus de-

rechos, alcanzando una moüvación interna para obedecer las reglas

sociales y mantener el orden, ya que considera bueno todo aquello
que mantenga las normas y el orden de la sociedad.

Jusüfica su comportamiento en la aprobación social y en el

bienestar de la sociedad y acepta que los intereses de los indivi-
duos sólo son legítimos cuando sosüenen el sistema socio moral,
en el cual está estructurado en un sistema cons¡stente de códigos
y procedimientos que se deben aplicar imparcialmente a todos sus

miembros.
Se recomienda estimular el interés por el bien común, la res-

ponsabilidad que tienen todos en la construcción y mantenimiento
del mismo, hacer que se sienta miembro acüvo de la comunidad
enfocando su vida al servicio social; en este estadio se da mucha
importancia a la argumentación en los dilemas morales cotidianos
para desarrollar un sentido crítico, y autónomo.

Estad¡o 5: la persona trasciende la sociedad, y a través de la ra-
zón, reconoce valores y derechos universales que cualquier persona

racional podría elegir para construir una sociedad moral; por ellos
juzga la validez de las leyes y sistemas sociales según el grado en que
garantizan los derechos humanos universales.

Se orienta a la creación de una sociedad ideal más que al man-
tenimiento de.l sistema social establecido. Reconoce, vive y defien-
de los derechos universales básicos, estableciendo una jerarquía de
prioridades en función de la toma de decisiones morales en situa-
ciones de conflicto.
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Este comportam¡ento está justificado en el contra-
to social o compromiso general que tenemos al vivir
en sociedad y respetar los derechos de los demás, in-
tegrando perspectivas a través de mecanismos forma-
les y legales, es decir, sin desconocer la legalidad, la
integra a favor de los principios morales. Aquí las leyes
se deben supeditar a la justicia y no al contrario. Mues-
tran una especial preocupación por proteger los dere-
chos de las minorías y evaluar las consecuencias que
las leyes y sistemas sociales tengan a largo plazo para
el bienestar social. Se adapta una perspectiva autóno-
ma, estableciendo una jerarquía de valores basados en
la razón y promotores de un verdadero humanismoe.

Estadio 6: 'Aquí la persona adopta una perspectiva socio moral
que idealmente todos los seres humanos deberíamos adoptar hacia
otros como personas libres, iguales y autónomas"lo, mostrando un
respeto por la vida, dignidad, libertad o igualdad de cada ser huma-
no. Se considera a las personas como fines en sí mismas y no como
un medio para lograr otros valores, por eso las decisiones están ¡lumi-
nadas desde los principios éücos universales y no desde las normas.

El nivel preconvencional es el nivel de la mayoría de los niños me-
nores de nueve años, de algunos adolescentes y adultos delincuentes.

El convencional es el nivel de la mayoría de adolescentes y adul-
tos de la sociedad, y el postconvencional es el de la minoría de adul-
tos y se forma después de los veinte años.

El término convencional significa conformidad y mantenimiento
de las normas y expectativas y acuerdos de la sociedad o autoridad por
el mero hecho de ser reglas expectativas o acuerdos de la sociedad.

En el nivel preconvencional, el individuo no ha llegado todavía a
entender y mantener las normas sociales convencionales.

Siempre hay alguien que a un nivel postconvencional entiende y ,

acepta, en general las normas de la sociedad, pero esta aceptac¡ón
se basa en la formulación y aceptación de principios morales gene-
rales que subyacen a estas reglas. En algunos casos, estos principios
entran en conflicto con las normas de la sociedad, en cuyo caso el in-

, RAMIREZ GARcf,{reustavo Adolfo. Manual para el acompañam¡ento familiar. Medellín
: Atuaro Trujillo, 2001. p. 38.
10 lb¡d., p.39.



dividuo postconvencional juega por principio más que por acuerdo.
En el nivel uno es una persona preconvencional para guien las

normas y expectativas sociales son algo externo a sí mismo.
En el nivel dos es una persona convencional, en la que el yo se

idenüfica con las reglas y expectativas de otros, especialmente de las
autoridades.

Y en el nivel tres postconvencional quien ha diferenciado su yo
de las normas y expectativas de otros y define sus valores según unos
principios autoescogidos.

2,3 LA AUTONO¡úíA: UN PRODUCTO O

ESTADIO FORMATIVO SEGÚN PIAGET

xisten dos üpos de respeto: la obligación externa
o heterónoma y la cooperación o autonomía. En

este aspecto se desea ilustrar cómo los seres hu-
manos pasan por este proceso de madurez mo-
ral, citando autores como Piaget 11, quien plan-
tea una serie de reflexiones que sintetiza en los
sigu¡entes componentes:

El primero de ellos se refiere a la interacción personal, la au-
tonomía equivale a una manifestación de respeto interpersonal, o
respeto por reciprocidad, a diferencia de la posición heterónoma en
donde el niño trata con respeto marcado o caracterizado por una
obediencia c¡ega a la norma y por proyección a quien encarna la nor-
ma: el adulto; en cambio en la autonomía no existe la obediencia
ciega, sino una consideración de la justicia.

En el niño hay una situación de invalidez y su necesidad vital de
seguridad lo hacen heterónomo, o sea respeta por temor con una
ausencia de análisis de la relación.

En la autonomía se uüliza el respeto mutuo, el social o conveni-
do, aparece el hecho de la colaboración como un instrumento para el
mantenimiento de la justicia: La persona es capaz de colocarse frente
al otro, superando toda la superioridad o inferioridad.

l1 PIAGEI, Jean. El criter¡o moral en el niño. España: Fontanella, 1998. p. 163.
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El segundo componente es la legalidad, es decir, la manera como
se relacionan los actos con sus intenciones y sus validaciones. Piaget
descubrió la autonomía como la existencia de una ley interior a la
que recurre el individuo para dirimir los dilemas en tanto que la he-
teronomía es una situación en la que la ley permanece afuera, en el
exterior.

Según los análisis de Piaget, se puede afirmar que la con-
sideración de las reglas como algo intangible, obligatorio y de
estricto cumplimiento es un rasgo de moralidad infantil y de los
fundamentalismos.

La heteronomía o regla es una realidad no elaborada por la con-
ciencia, ni siquiera juzgada o interpretada por ella, simplemente está
fuera de la conciencia y es exterior.

La heteronomía es legalista, la ley por la ley; la autonomía está
basada en el consenso y en principios absolutos, de donde se des-
prendería una aplicación formativa hacia la tolerancia.

El tercer componente es la responsabilidad, que es la apropia-
ción por parte del sujeto de las consecuencias de sus actos en refe-
rencia a la intencionalidad.

La responsabilidad subjetiva que mira la intencionalidad de los

actos más que la materialidad, pudiendo concluirse que la noción
objeüva de la responsabilidad es, sin lugar a dudas, un producto de
presión moral ejercido por el adulto.

Aquí diferencia una responsabilidad objetivizada, en donde ya

no se recurre al principio de responsabilidad colectiva, sino que se

asumen las consecuencias de los actos de manera particular, diferen-
te de una responsabilidad colecüva en donde todo el grupo asume
las consecuencias de los actos de uno solo.

La retributividad, referida a la jusücia, se afirma que una sanción
es justa, cuando lleva a una reparación o hacen soportar al culpable
las consecuencias de sus ados.

Piaget, con la coerción y la culpabilidad ante un castigo, se refiere
respectivamente a un castigo ñsicq en el otro un castigo reflexivo.

El cuarto componente es la finalidad de la acción en la hetero-
nomía, se caracteriza por el egocentrismo; en cambio la autonomía
busca la cooperación, la persona se compromete con otros en la bús-
queda y realización de lo bueno.

El quinto elemento se refiere a los ambientes y contextos en el
que se da o se genera la democracia. En la expiación se refiere a que
la persona autónoma moralmente no tiene necesidad de ser casü-



gada por fuerzas exteriores para sentir expiada la culpa de un acto
malo, sino se da correcciones a sí mismo, en tanto que el niño, siente
normal el casügo exterior y fisico.

La autonomía significa llegar a ser capaz de pensar por sí mis-
mo, con sentido críüco, teniendo en cuenta muchos puntos de vista,
tanto en el ámbito moral como en el intelectual, autonomía significa
gobernarse a sí mismo:

La relación que tienen los jóvenes y los niños con
los adultos o entre ellos son favorecedores del desa-
rrollo de la autonomía solamente si son respetuosos
y se ubican en el nivel de intercambios de puntos de
vista, es decir cuando alguien está sistemáticamente
sometido a un trato en donde su posición, o su pen-
samiento sobre algún punto en particular no es tenido
en cuenta, o es descalificado, seguramente tendrá un
retraso en su desarrollo moral 12.

El juicio moral no es algo que se aprende del medio, sino algo
que se produce en la interacción con el medio en que se vive.

Así se üene que la finalidad de la educación debe ser lograr la
autonomía personal y social.

Por lo tanto, el comportamiento moral se caracter¡za porque:
Está regido por una ley interior y no por una ley exterior, es dife-
renciado en el juicio, democráüco y no gerontocrático, basado en el
respeto mutuo y no en el respeto unilateral, racional y no coerciüvo,
actuación por cooperación y no por obligatoriedad.

12 lbid., p. 168.
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